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reprochando a la acompañante de
Doña Amaría 10 anticristiano e inju­
rioso del concepto. vertido, tal vez
sin medir su alcance.

Pero log-ró serenarse. Si no 10
suficiente para dar enseguida la lec­
ción merecida sin estridencias ni
aristas vivas, sí 10 bastante para'
esperar para ello otra ocasión opor­
tuna, que no tardó en presentarse.

Cuando algún tiempo más tarde
D. Enrique, buen amigo mío, se ex­
pansionaba conmigo contándome 10
ocurrido, vibrava todavía: en santa.
indignación,

Es lamentable, me decía, 10 que
ocurre 'con nuestras 'clases elevadas
con relación al sacerdocio. .Discu­
rren en pagano cuando consideran
su g-randeza. A lo sumo sienten por
él una admiración platónica. Pero

. cuando piensan que uno de sus hi­
jos pueda ser llamado a ella, la mi­
ran con disgusto, . cuando no con
desprecio. IIEs carrera de pobres... 1I

No, insistía; el sacerdocio, a pe-
sar de ser camino de sacrificio, o
mej or, precisamente por serlo, no
es carrera de pobres; sino vocación,
de los predilectos ' de Dios, de los
aristócratas del espíritu, de los ca­
balleros del ideal, de la flor y nata
de la nobleza cristiana. '

y si las clases elevadas, enerva­
das por la molicie de una vida rega­
lona y fácil, se obstinan en rechazar
para sus hijos el sacerdocio, por
miedo al sacri ficio , pe or para ellos !

de' pobres?

• • 'It ~, _ . '.r: :..; ¡ J• •';.. ." • •• ' • • '" =, :'.:..'

¿Car,reraProblema de todos

Es triste ver que, ante la ago- En un Seminario de España, de
biadora escasez de sacerdotes -y cuyo nombre no quiero ahora acor­
su 1~1tt'CO remedio: el fomento de las darme, sucedió 'no ha mucho el si­
vocaciones- no faltan quienes, en-
cogiéndose de hombros, se inhiben guiente caso de cuya rigurosa his­
-com o ante un problema cuya solu- . toricidad doy testimonio.
-cián no les correstionde. Pedrito, seminarista de 1.0 de La-

Gradas a Dios van siendo me- tín, pertenecía a una familia humilde.
1tOS cada dta los que ast piensan, Su madre, pobre viuda, no vién­
Pero ESPERANZA quisiera echar dose eón ánimos para afrontar los
-d e sus reductos a cuantos se emp e- pequeñ os gastos que los estudios de
ñan en permanecer en la trinchera b d
de su indtferencia} ante este proble- su hijo le ocasiona an a pesar e
ma de todos, haber sido su pensión retlucida a un

La conducta del Gobierno de la mínimum insig-nificante, buscó quien
Nueva España 'que acaudilla Fran- le ayudara a sostenerle en , el her­
co, puede seruir a este fin de esti- moso"camino de su vocación.
mulo y acicate. . Y en la cristiana generosidad de

El Boletin Oficial del Estado ha Do ña A maliaencontr óla mano ami­
pupUcado, en efecto, hace poco una ga que buscaba.
orden autorizando la creacián en Una de las veces que Doña Ama­
varias ciudades de España de lia, después de haber visto en la
Escuelas Na cio n ales preparato sala de visitas a su proteg-ido, visi­
rias para el ingreso en el Semi- . taba a D. Enrique, el Mayordomo,nario,

para saldar las pequeñas cuentas de
Hernioso y elocuente es el hecho aquel, le acompañaba una vecina

en sí. Pero lo es más todauia, a
nuestra parecer, lo que se dice en , amiga que, a juzgar por su porte
uno de los párrafos del preámbulo altivo, distaba mucho de tener la
de dicha disposicián: honda solera de piedad de la bien-

e Uno de los fines del nuevo Es- hechora de Pedrito.
tado es el de hacer asequible el acce- Mientras el buen D. Enrique, lá-
soa los Seminarios de aquellos es- piz en mano, buscaba el total de la .
colares que den señales de vocaci6n cuenta y extendía el correspondien­
al sacerdocio, facilitando as' a la te recibo, Dolía Amalia inició el
Iglesia Catálica la formacián de
un clero idáneo preciso para ele- diálogo con su compañera:
oar moral y religiosamente a la -¿Has visto qué muchacho tan
Naci6n". ..:. bueno y tan simpático?

-y qué limpio y bien arregla-
No sabemos qué merece mayor dito 10 tiene su madrel'

elogio, si la confesián de la necesi- -Eso que la pobre hace mu chos
dad del fomento de las vocaciones . .
para el resurgir espirituo: de la afios que quedó viuda y con vanos
{~~1f.' n la 141n14/loVn "firne- rlb -h,..""n,y -¡ l:li15á: a U. Enrique, el Mayordomo, . cuando piensan que uno de sus hi-

. para saldar las pequeñas cuentas de jos pueda ser llamado a ella, la mi-
Hermoso y elocuente es el hecho aquel le acompañaba una vecina

en sí. Pero lo es más todauia, a .' . . o te ran con disgusto, . cuando no con
nuestro ,parecer, lo que se dice en , am.Jga q~e, a Juzgar por su p r . desprecio. IIEs carrera de pobres... I!
uno de los párrafos del preámbulo altivo, distaba mucho de tener la No, insistía; el sacerdocio, a pe -
de dicha disposicián: honda solera de piedad de la bien- sar de ser camino de sacrificio, o

e Uno de los fines del nuevo Es- hechora de Pedrito. . . mejor, precisamente por serlo, no
tado es el de hacer asequible el acce- MIentras el buen D. Enrique, la- es carrera de pobres; sino vocación,
so a los Seminarios de aquellos es- piz en mano, buscaba el total de la . de los predilectos ' de Dios, de los
colares que den señales de uocacion cuenta y extendía el correspondien-
al sa~erdocto,. facilitando as.' a la te recibo Dolía Amalia inició el aristócratas del espíritu, de los ca-
Iglesia Catálica la formacián de .. ' . balleros del ideal, de la flor y nata
~tn clero idáneo preciso para ele- dlalo!?o con ~u compañera: de la nobleza cristiana. .
uar moral y religiosamente a la -(Has VI~tO ~u,é , muchacho tan y si las clases elevadas, enerva-
Nacián», ..» bueno y tan simpático? das por la molicie de u,na vida rega-

1\7: b . 1 ..;:;Y.....:!q~u::::é...,;l~im~R~io~y.:....::;:b.:.:ie:.:;n~ar:..;:r~e~=la..-_I~~__~,_
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¿Lo habrán entendidos Pero, la cara
que, sin querer, he . puesto quería decir:
Bien, señores, las gracias, después!

Estos me han dejado atontada como
si me hubie ra n dado con una porra en la
cabeza. 1

***
Su erte que he visto venir, corriendo,

atolondrado, con íos libres de texto de-­
bajo del brazo a X. condiscípulo a quien
persigue la mala suerte en los exámenes.
A fin de curso todo son clases extraordi­
narias , lecciones , etc. Y siempre termina
con flotadores . Tiene, además, patente
en 'la confección de chistes males,

-¿Pregonas «La Mañana»? Enton ces
eres una «cantamañanas»,

-Gracias.,
Sin perder la serenidad, le presento

ESPERANZA.
-Bien, dame ESPERANZA, que es

lo único que me queda a
O

estas heras.
-y lo último que se pierde.
(Me da una peseta.. . y lástima, \por

los flotadores).

... :A ...... ,.• .... : _ 1..... "-.......:1,.._ ._

\ Camino de casa me he dicho:
¿Que importa si fas cosas no sale n

como'tuna quisiera? Es toy contenta. He
hecho algo para el Seminario, y est a
buena obra y.las oraciones de los semi­
naristas me valdrán par a que sa lga con.!L.....-........._ ""'-- _

Y ia la prosa, otra vez, que es la a lfal­
fa 'de los prados de la vida!

Por enmedio de la calle , con paso de
macero de Catedral y un sombrero -tiesto
al borde del precipicio de su fre nte altiva .
viene una joven y escultural «madame»,

, Le ofrezco mi «papel».
Mi deber es éste. Y a élla no le excus a

, del suyo, su rango y sus ret oques. Ha re­
cibido y espera del Seminari o lo que más
vale en l oda su persona, porque creo que­
deba ser cristia na y buena cristiana.

-¿ESPERANZA?
Un leve .ges to de desdén , ligero movi­

miento de lab ios que rompe la línea impe­
cable del carmín:

-No: María Eugenia!
No se para siquiera. Algo es algo: pOI"

Jo menos sé que es chistosa y cómo se
llama tan noble señora.

Roto el hielo, con todo, creo deber
insistir .

Ent onces rec urr e al t ópico más soba-
do de los siglos; me dispara un «no tengo­
sue lto» que me sabe como la almendra
amarga de algunas peladillas. '

* * ~:

Seminario

(Del diario íntl- ~l"
me de una As·

pirante)

Memorias de
unavendedora
de fSPlRonZH

A . C. ·y

"Vínculo de unidad"

,
..:':: ""'"

" ' .. /,.

'f~."
~.

E n el trabajo, en la lucha, en la
c onquista difícil da alientos saberse
'grupo .compacto.

No p or la razón de aquel refrán
popula r y de exacta filosofía: «mal
de muchos, consuelo de tontos".

Sino porque la comunidad de in-
t ereses" u nifica también los esfuer 16·5-45.
zos . Lo que uno p ar a sí desistiría de Estoy rendida. Ests mañana he ven-
conseguir ante 10 arduo de la em- díde ESPERANZA. Hast a las diez y me­
presa, para todos y con tojos tra- dia, pse .,; la cosa ha ido bien. De esta
bajará con en tusiasmo descon oci do hora a la una, nada, una c~lamidad. No

creo que haya sido por culpa mía. ¿Seh asta p or él m ismo. "
En vuestra labor de A postolado, me habría agotado la «sal» en tan poco

tiempo?
m iembros de A . c., es necesaria la En las puertas de I~ Iglesia X., cuando
impresión de m asa y de u nidad en mejor iba la cosa, por poco me pega un
la misma. mendigo ' joven con una pata de palo,

¿Soñamos en la co nquista de la porque le estropeaba el «negocio». Con
masa ' como tal? Para éllo exigimos competencia y todo la ge nte se ncilla de
esta impresión de legión? Sería un estas primeras misas no se resiste mucho
absurdo . -~ la invitaci ón de- ayudar al ' Se minario.

P ero en la conquista personal aunque no sea más que con treslnqcentes
del compañero de taller , de la como perros chicos. '

:J Me he enfadado con una vieja que -lle-p añera de academia, no estáis solos.
yaba un gorro 'como una torta y 'una red

y les conquistáis para Cristo, el Crís-, para las moscas y otros) insectos, que le
to v iv iente que formamos todos los tapaba toda la cara barnizada.
cristianos en el ámbito de la Iglesia. -¿Quiere V. ESPERANZA? '
Com unidad de interés y de trabajo. -A ver, a ver... ¿tienes cambio? - me\ I
Unidad. ha dicha bucea ndo en su bolsa de gran

E sta unidad. tien e un v ínculo y tonela je. .
un sacramento que la produce: la Esperaba un billete de 100 beatas. Y I
.ucaristía, el Sacramento del p an me larga.. . un real de níquel . ,

- No! , i
Y del v in o formados por .multitud de He -dicho una mentira. Me he quedado
=-ran~s de trigo y de uva. sin el 'real. Pero... me alegro . Les habría

«Vínculo de unidad ". La comn- contagiado su «roña» a todos los reales ,
nión que nos reúne a todos, J erar· perras , sa ntiagos, santiaguitos y pesetas
quía y fiel es , en to rno de la mism a que llevaba yo en mi bolsillo y a todos \ Camino de casa me he dicho:
mesa, que n os' comunica la m isma los que le queden al Mayordomo del Se~ ¿Que importa si las cosas no salen
'Vida y nos da prenda del mismo , minario en el cajón de la Mesa. ¡OjalHe como'una quisiera? Estoy contenta. He
prem io , no s da un mismo empuje le apolillen a la vieja los reales y el hecho algo para el Seminario, y est a
para -el m ism o apos tolado. Cada gorro! * * *\ " bue na obra y.las oraciones de los semi-

. 'b drá fu ' naristas me valdrán par a que salga conmiem r o ten ra sus nerones espe- Pe ro esto no tiene importancia. Yo es- ,
" vida y sin flotadores de 'los .exámenes. Ocíficas según el lugar que ocupe taba contenta 'de la venta en general.

'. o por 1<" menos, 'con paciencia para sopor., pero sin desviarse de la gran unidad, Pera en la calle X... [aquello ha sido un
- tarlos y resignarme con é1l0S. No ven-fru to de la Comunión del Cuerpo y descaiabro! \ I

La gente como barbos en huelan OSI'· drán, sin duda" por, el tiempo perdido-de la Sangre de un mismo]esucríst ó, ' ID "
~ . .., nRni.. mnQ rl"""h.. tRnriRrln-,, Nn' nir.", ni" " vendiendo ESPERANZA... ,

unlcfacf.~ ~-~· ~·' ~- - ~M M_ _ ha dicha buceando en su bolsa de gran I Jo menos sé que es chistosa y cómo se
E sta unidad. tien e un víncu lo y tonelaje. . llama tan noble seño ra .

u n sacramento que la produce: la Espe raba un billete de 100 beatas. Y l . ,R~to el hiele , con todo, creo deber
.ucaristía, el Sacramento del pan me larga.. . un real de níquel. , ínsts ttr.

. d d - No' ¡ Entonces recurre al t épico más soba-y del v ino fo rmados por .multitu e He' 'dicho una mentira. Me he quedado o¡do de los siglos; me dispara un «no tengo-
=-ran~s de trigo y de uva . 1 sin el 'real. Pe ro... me alegro . Les habría suelto» que me sabe como la almendra

«V ínculo de unidad ". La comu- contaziado su «roña» a todos los reales, I '
u to · amarga de algunas peladillas.

nión que no s reúne a todos , J~rar: perras , sa ntiagos, santiaguitos y pesetas I
quía y fieles, en torno de la misma que llevaba yo en mi bolsillo y a todos
mesa , que n os' comunica la m isma los que le queden al Mayordomo del Se- 1
'Vida y no s da prenda del m ism o , rnina rio en el cajón de la Mesa. ¡OjallH"e l
prem io, nos da un mism o em puje le apolillen a la vieja los reales y el
para -el mismo apostolado . Cada gorro! * * *\ .
m ienibro ten dr á s!Js funciones espe- Pe o esto no tiene importancia. Yo es-
_ ~c. ._~ _ ,.
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"Un día el joven duque de Bor­
goña, irr itado p or las reprensiones
de F enelon, ..se atrevió. a de cirle:
"Se ñor, sé quién soy yo, y quién
sois vos». Fenelón dejó pasar la
tormenta, y cuando volvi6-1á calma:
«Señor, le dij o a su vez, me dijisteis
ayer que sabíais quién erais v os , y
quién era yo: es deber mío manifes­
ta ros que no sabéis' lo uno, ni 10
otr o. :Vos os creéis mi r ey , y sois
mi alumno ' vos me creéis vuestro
súbdito, y soy-vues tro Ob ispo».

«y con más altivez acas o, Bos­
suet en plen a Cuar esm a, de lante de
la corte exclamaba: «Humilde süb­
dito del rey en cualquiera otra par­
te , en el te mplo , en el ejercicio de
mis funciones religiosas, soy supe­
rior a él, el príncipe ne es más que
mi auxiliar'» . (Van T richt)

No obstante, los reyes pueden
a ducir como prueb as de su digni­
dad la participación del poder y de

' Ia autorida d de Dios para gobernar
a sus súbditos. Si no fu eran repre­
sentantes de Dios , nadie estaría
obligado a obedecerles .

¿Quién se atrever á a comparar
la dignidad del Sacerdocio con cual­
quiera otra dignidad humaría, cuan­
do los títulos qu e se aducen no son
más qu e unos bienes materiales , un
rango social m ás elevado, la po sibi­
lidad de un porvenir humanam ente
m ás brillante?

y por la influencia bienechora
del sa cerdote en la sociedad de los
hombres , todas las pr ofesione s y
carg-os palidecen ante la del minis­
terio sacerdotal.
mi auxiliar,'». (Van T richt)

No obstante, los reyes pueden
a ducir como pr uebas de su digni­
dad la participación del poder y de

' Ia a ut ori da d de Di os para gobernar
a sus súbditos. Si no fueran repre­
sentantes de D ios , nadie es taría
obl igado a obedecerles .

¿Quién se atrever á a comparar
la dig nidad del Sacerdocio con cual­
quiera otra dignidad hum aría, cuan­
do los títulos que se aducen no son
más qu e unos bienes materiales , un
rango socia l más elevado, la posibi­
lidad de un porvenir humanamente
más br illan te?

Esta villa tan de La entraña de' D. Me­
NIMO porque va batiendo 'el record del
amor al Seminario en don ativos y en se­
minartstae, no podta f altar. en el plebls­
cito de los bancos .

y también ofrece uno, con esta modes­
tia y g enerosidad en ella tan caracterís­
ticas.

Desde Iueg o extiendo gustosísimo
eL/áureo diploma de SOBRINOS a favo r
de Loshijos de dicha vil/a.

¿Que si le concedo además «el h an­
roso litulo de PREUOSISIMA?» / Pues
ya Lo creo! Y el de generosa, rumbosa y
airosa, con ese «aire», todo espirttu y

, gracia, que campea en su nombre y que
es a la oee atractivo y promesa.

M íNIMO.

r;~?E~ANZA

casa de estudio y de trabajo, no es un
Sanatorio. Se vive vida de.comunidad, no
oida de régimen 0 de excepción. YeL fin
del Seminarie no es formar sacerdotes
para ponerlos después dent ro de una oi­
trina, sino para Ianearlospor Los campos
ásperos y dilatados del ministerio apos­
tólico. Asi que, aunque ya sabemos se
está estudiando aLgo sobre el examen
médico de admisión, sépase de antemano
que chicos enclenques, de salud énfermiea,
de. con stiiuc i áú pobre, prop ensa a toda
dolencia, no serán admitidos. ELSeño r no
Les /lama al Sacerdocio.

Los queremos VIVOS . Es decir, es­
pabilados, inteligentes, de cabeza des­
pierta y bien dispuesta para ios estudios.
/ Natural! Ei Seminario hemos dicho que
es casa de estudio. ¿Qué sacaríamos con
tener muchos seminaristas buenos y sa­
nos, pero con la cabeea dura como el
hormigón? Todo Lo más, unos buenos y .
sanos eoquetes; Y claro, este 110 es el plan
de la Ig lesia, ni del- Obispado ; ni de Las
parroquias , ni de ios fieles. Conque, chi­
cos avispados para hacer de ellos, su:
poniendo la virtud y la salud debidas, .
sac erdotes saldos, sanos y competentes ,

. Vamos .a oer, pues, cómo nuestros
Sacerdotes, Maestros y padres católicos
buscan y encuentran sus candidatos. t Gue
mayor gloria par¿ ellos que poder enviar
algún nlño al Semlnariol

y una ves tenido el' candidato, a pre­
pararle para et exa men de ingreso, cuyo
prog rama Les facilitará nuestro Sr. Rec­
tor.

Ya entenderse directamente CGn este
Sr. Rector para formaliear las coudicio­
nes .de ingreso.

Ya preparar Los documentos necesa­
rios .

y 12 solucionar el problema económi­
co. c;'Tamb Mri? t Tambiénl ¿O es que se
figuran que basta soltamos el toro y d~"

j amas solitos en ei ruedo con él? Pues
¡vaya una graciál La '«faena cumbre»
queda desde Lueg o a cargo nuestro. Pero
Vdes. bien está nos echen una mano. Y ya
oerán qué bien se entienden con nuestro
bondadoso Sr. Rector o con nuestro se.­
III.UYU I .;; ' 1.4' 1 , (:( pU l U ~"v" c.¡¡U; püU~T (;:1í. Ul.r-.1

aLgún nliio al Seminario ]
y una Des tenido el' candidato, a ore­

pararie para eLexa men de ingreso, cuyo
programa Les facilitará nuest ro Sr. Rec­
toro

Ya entenderse directamente CGn este
Sr. Rector para formaliear Las condicio­
nes de ingreso.
" Ya preparar los documentos necesa­

rios.
y 12 solucionar el problema económi­

co. c;'Tamb Mri? [Tambiénl ¿O es que se
figuran que basta soltamos el toro y d~"

j amas solitos en ei ruedo con él? Pues
/ ODJI.fJ. un . r 'sta. cU1lJ..b.re'D....I u:_.~.-.1.

El próximo día 28vllarcharáTl para sus
casas nuestros seminaristas. Yaun cuan­
de tres semanas después tengan que ool­
eer para los cursillos de oerano, quiere
decir que el curso académico 'toca assu
{in... y tenemos que mirar hacia el veni­
dero.

Necesitamos para entonces, desde lue-
go, Superiores, Profesores, servicio, etc.,
y desde luego' también, necesitamos pese­
tas, muchas pesetas, (la vida va subiendo
como en aeroplano) ...

Pero, sobre todo, necesitamos semi­
naristas, muchos seminaristas,

Gracias a Dios, no som os como esos
, padres suicidas que tratan de resolver las

dificultades del hog ar cerrando las puer­
tas a la vida que /lega ...

Conocemos lo que es dificultad, lo que
es lucha, lo que es apuro. Pero sabemos
también lo que es Providencia. que dia
por dia Tlt!JS va abriendo caminos y sota­
eiones insospechada s. / Bendita mil veces
sea/

Por esto, a pesar de que prevemos
problemas dificiles e incóg nitas inquie­
tantes para el futuro , confiados en el po­
der omnímodo de nuestro Padre prooi­
dente, no dudamos en desear t¡ pedir para
el curso proximo muchos seminaristas.

y nuestro ruego apremiante se dirige
parucula rmente a los oenerables Sacer­
dote s, a los Maestros y Maest ras del
Obispado, a los padres y madres oerda­
deramente católicos: Sois oosotros el
portavos ordinario del llamamiento di­
vino . Cierto que el llamamiento ofictal, in­
dsdable y definitivo Lo hace ei Prelado.

. Pero vosotros sois como sus cooperado­
res y precursores.

Pues bien, a vosotros os decimos: Pa­
ra el curso próximo mandadnos muchos
seminaristas .

Pero L~s queremos BUENOS. y al
decir buenos, no pretendemos decir que
noslos mandéis ya perfectos y esplrituai­
mente formados. Seria demasiado pedir.
Pero !!si los deseamos dóciles, sumisos,

'piado~os y, sobre todo, puros. Del cora­
eán mancillado desde sus más tiernos
~ilt)§.P.P.r..lf.!.'p'glJa_ifltltU'!QJL P! _1St iilJJ!.z!.[~­
dotes , a Los Maestros y Maest ras del
Obispado, a Los padres y madres verda­
deramente católicos: S ois oosotros el
portavos ordinario del llamamiento di­
vino. Cierto que eL llamamiento ofictal, in­
dedable y definitivo lo hace el Prelado,

. Pero vosotros sois como sus cooperado­
res y precursores.

Pues bien, a vosotros os decimos: Pa­
ro el curso próximo mandadnos muchos
seminaristas .

Pero L~s queremos BUENOS. y al
decir buenos, no pretendemos decir que
nos.los mandéis ya perfectos y esplrituai-

L..::....- -'-ljlt';.lnte [(})JJJJIl.da.s. S a d ' s' do lledir



y hacer bien a tedo el mundo. El se lo
dice a sus padres en casi todas las cartas,
pero como si les hablaran en latín, No
ven más que le suyo.

-Esto. Con los sacerdotes que ahera
faltan. El del pueblo, pobrecito, arrastra
un reuma que pronto le arrastrará a él.

-¿Si?
-Me lo dijo el rubio de la casa recto-

ral, el del arañazo' en los hocicos.

y hacer bien a tedo el mundo. El se lo
dice a sus padres en casi todas las cartas,
pero como si les hablaran en latín, No
ven más que le suyo.

-Esto. Con los sacerdotes que ahora
faltan. El del pueblo, pobrecito, arrastra
un reuma que pronto le arrastrará a él.

-¿Si?
-Me lo dijo el rubio de la casa recto-

ral, el del arañazo' en los hocicos.

-Chica, que en la torre dan las dece.
Desde el tejado al qtíe se ha subido de

Dante'y á todos los hombres célebres...
...A~más a nuestras madres les irá

de perillas para el estofado.

Poesía a chorro

Claro, dirá algún aficionado a la na­
tura, con fa primavera, COTl las flores, tas
goloTldrinas, los trinos de los pájaros...

No es esto, señores, no es esto. '
Lo que tnsptra a nuestros muchachos

es Maria, la Madre dei Cielo. Por élla son
capaces de encontrar un consonante de
«potoo» sin que sea un derivado del mis- '
mo, y de pasarse contando las süabas de
un verso una mañana entera.

Cada dio. aparecieron durante el mes
de mayo, en un cuadre a tos pies de Ma­
ria, varias composiciones poéticas dedica­
das a la Señora.

-¿ y no saltan versos cojos?
-Pero ¿es qué los C0jOS no pueden

alabar a Maria?

Exámenes

A fi,nes de funio, llegarán los nuestras.
¿Qué pasará? Qué no pasará?
Buenamente hay que creer que pasare-

mos todos. Por lo menos, por el tubo.
y si Dios quiere, también saldremos

con un tamo de laurel, que nOS recordará
el lauro simbólico con que coronan a
Dante y a todos los hombres célebres...

...A~más a nuestras madres les irá
de perillas para el estofado.

Ca~to

El dia de Pentecostés nuestra Comu­
nidad cantó la Tercia Pontifical en la
S. l. C. Para otros Seminarios y comil"i­
dades, esto seria muy poca cosa. Para el
nuestro, dentro de muy poco, también este
será nada.

Pero ahora, bien cantada, para estos
chaoales... es algo.

, y que salió bien cantada, lo dijeron
los técnicos y ... la prensa.

De,nuestro ambiente

•
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ESPERANZA

-Discurre.
-Más discurre el tío. Decía por su

cuenta: Hay que ver si le cobra poco a
poco afición a la .tierra; con las cartas
que escribe, parece que letra ya sabe
bastante. Y la madre: Ya: lo creo, parece
un santo padre.

-Así, ¿le tocantres meses?
-Me tocan tres meses de aguantarle

a él. Pero lo siento más por él que por
mí... ; porque sus padres lo van a 'Conse­
guir de una manera o ae otra el que se
quede en casa. Este no termina la ca­
rrera.

--¿Te parece? Si yo fuera madre de
un seminarista...

-¡iMiau!!
-¿Qué te pasa?
-Nada: el callo.
-Ab. Si fuera, di¡o, madre de un se-

minarista ...
-No serías gata.
-Claro, pero supónte...
-Eil mucho suponer. A este pobre

bija le están calentando los cascos cons­
tantemente. Deben tener otras intencio­
nes sobre él, ' que las que el muchacho
acaricia. Todavía no le he perdonado lo
de atarme una lata de conservas en la
cola y darme el mal ralo que me dió toda
una, tarde, pero me da compasión. Le
dedan la última vez ql:le estuvo: Estudiar
tanto, para que después te toque un pue­
blo de mala muerte, lejos, solo, con una
paJ!;a misera...

-Él ¿qué deda? .
-Se sonrela como quien está seguro

de lo que .hace y decía tímidamente: Como
no me hago sacerdote para esto... Otro
entonces recalcaba: Piensa que hacemos
un sacrificio enorme por tí... Esto es lo
que más le impresiona al chico.
, -A lo mejor no pagan dos reales.

-Eso. Pere tienen una chica en un
Colegio de monjas. Pagan un duro diario,
más las matrículas, libros, etc., etc, y a
la madre se le cae la baba cada vez que
le hablan de su polla.

-¡Miaul
-¿También te ha salido un callo?
-No, era por el sereno que pasa.
-Ah.
-Camina hija, que estamos criticando

,.",mn.-,c:¡i fu4rAI11nfl o"'rRnnAR.
-el ¿que aeClar' .
-Se sonreía como quien está seguro

de lo que bace y decía tímidamente: Como
no me hago sacerdote para esto.,; Otro
entonces recalcaba: Piensa que hacemos
un sacrificio enorme por tí... Esto es lo
que més le impresiona al chico.
, -A lo mejor no pagan dos reales.

-Eso. Pera tienen una chica en un
Colegio de monjas. Pagan un duro diario,
más las matrículas, libros, etc., etc. y a
la madre se le cae la baba cada vez que
le hablan de su polla.

-¡Miaul
-¿También te ha salido un callo?
-No, era p'or el sereno ue pasa.

MIAUi i
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-¡Miau!
y salta del tejado a la tapia del

huerto vecino, al lado de otra gata entra­
da ya, como élla, en años.

- ilIMiauuuuu... !!I
.....¿Qué te pasa? Qué miau tan largol
-Nada: un callo que tengo en las na-

rices de tanto ' oler en balde rincones y
agujeros, y al pasarme 'la' mano por la
cara me he hecbo daño. '

-Ah.
-¿Y de nuevo?
-Mañana reparto de carne; cupón 26.
-Menos mal. Ya tengo telarañas en

el est6mágo.
-Las ratas están, las pobres...
-No pagan el trote que una se da

para atraparlas.
-Como no tomen «Ceregumil» esta­

mos perdidas.
-¿En casa?
-Un aburrimiento. Estoy deseando

este rato de todas las noches para salir
de aquel tormento.

-¿Tanto?
-Tanto. Horroroso. No se habla más

que de subsistencias y de lo cara que se
pone la vida.

-¿Yen la cocina?
-¡Jesúsl Con una criada que no sabe

más que el «yo te daré», que lo canta todo
el día y nunca me da nada.

-Te compadezco.
-¿Y aquí?
-Bien. Si no fuera por las vacaciones.

, -¿Van a darte vacaqiones? Anda [qué
lujo!

-IQué va! Al chico que está estu-
diando...

-ePa cureta?
-¡El mesmo!
-Ya sé que no sois muy amigos que

digames, pero son tres semanas, nada
más. (, ,

--,.¿Que sí? Pues, me alegro. Mejor
dicho:' me alegrada, porque van a ser
tres meses, según ha dicho su padre hoy.

-¿Pues?
-Mira, chica; ha llegado carta del

muchacho, diciendo esto de las vacacíe­
nes, que tendrían tres semanas, que luego
volverían al Seminario y que antes de
...._ ...4[9 ..aqtiíl ... ,a'7 01 "¿."rtn. ea"a ...la n".OD

-Bien. Si ne fuera por las vacaciones.
, -¿Van a darte vacar.iones? Anda [qué

lujo! .
-IQué va! Al chico que está estu-

diando...
-ePa cureta?
-¡El mesmo!
-Ya sé que no sois muy amigos que

digames, pero son tres semanas, nada
más.

--,.¿Que si? Pues, me alegro. Mejor
dicho: me alegrada, porque van a ser
tres meses, según ha dicho su padre hoy.

-ePues?
-Mira, chica; ha llegado del
chacho, diciendo sto d


